AFECTIVIDAD 12
MITO 3: “TENER RELACIONES SEXUALES PREVIAS AL MATRIMONIO ES POSITIVO PARA SABER SI LA PAREJA SE AVIENE EN EL PLANO SEXUAL Y ASÍ ENFRENTAR EL MATRIMONIO CON MEJORES PROBABILIDADES DE ÉXITO”

A más de alguno le habrá tocado conocer personas que piensan que tener actividad sexual antes de casarse contribuye a tomar una mejor decisión matrimonial. Éste es un  mito muy difundido y que tiene poco asidero en la realidad. En un estudio reciente, se encontró una tasa de divorcio sustancialmente más alta entre parejas que habían cohabitado previamente a contraer vínculo marital. Los investigadores constataron un 80% más divorcios entre este grupo, cuando lo comparó con parejas que no cohabitaron. Vale decir, la experiencia de convivencia premarital no es ninguna garantía para quienes desean formar una relación matrimonial estable. Si constituyera una garantía de éxito, se esperaría que la tasa de divorcios entre parejas que convivieron fuera menor que en parejas que no convivieron; sin embargo, ocurre el fenómeno inverso. Posiblemente, razón por la cual hay una mayor tasa de fracaso marital en el grupo que convivió, es que las parejas que conviven se casan con un menor grado de compromiso que las parejas que optan por no convivir.

Es razonable pensar que una persona que convive “temporalmente” para evaluar si se casa, probablemente se case “temporalmente” para evaluar si el otro lo hace feliz. Ell compromiso matrimonial único exclusivo y para siempre no calza dentro del esquema de “matrimonio a prueba”. Es indudable, por lo demás, que de matrimonio tiene poco este “matrimonio a prueba”, porque hay en él un elemento de experimentación que marca una gran diferencia entre ellos. Haciendo una comparación, es la diferencia entre un viaje turístico a un país y la emigración a un país. El emigrante asume la realidad del país en que le toca vivir y la hace propia, aprende a conocer tanto los aspectos negativos como los positivos ya a valorarlos. El turista va de paso, selecciona una parte de la realidad, la parte novedosa, llamativa y trata de disfrutarla al máximo, y una vez que ésta se agota, se va. 

Frente al matrimonio, hay que tener presente que independientemente de cuanto se ame la pareja entre sí, van a surgir problemas, de distinta índole. Los conflictos son parte de toda empresa humana. La clave del éxito está en poner el máximo de esfuerzo y empeño en trabajar esos conflictos, de manera que ellos no terminen con la relación. El éxito en el matrimonio depende en gran medida del grado de compromiso con que la pareja asume el desafío  de construir su relación.
El buscar el éxito en el matrimonio es digno de elogio y es muy legítimo aspirar a lograr el mejor ajuste sexual con la pareja. Sin embargo, las relaciones sexuales premaritales, con o sin cohabitación, no constituyen garantía alguna del logro de estos objetivos. El ajuste sexual se construye y la satisfacción que se obtiene de la relación sexual aumenta en el tiempo.

Son lugar a dudas, la relación sexual en el matrimonio debe constituir una fuente de placer y gratificación mutua y también vehículo de amor y cercanía afectiva. La s primeras experiencia, en todo orden de cosas, son muy importantes, y la conducta sexual no es una excepción. El ambiente físico y el estado emocional tienen una incidencia importante en la calidad de la respuesta sexual. El encuentro sexual debe tener lugar en un ambiente físico apropiado y en un clima emocional positivo
. Las relaciones prematriminiales no cumplen con este último requisito, por cuanto se dan, por lo general, en un clima  de clandestinidad, que dista  mucho de ser el  óptimo para el aprendizaje sexual. 

La mayoría de los adolescentes cuando inician su actividad sexual lo hacen a escondidas y no siempre cuentan siquiera con las mínimas comodidades físicas. Pero aún cuando las relaciones premaritales en la adolescencia ocurran en el hogar de uno de los miembros de la pareja y existan las comodidades físicas, los estudios señalan, que los sentimientos asociados a ellas son predominantemente negativos; miedo, temor, vergüenza, culpa
. Por tanto, no existe un clima emocional de relajación, de tranquilidad, que facilite el goce sexual. La respuesta sexual humana requiere de ello: la tensión puede inhibir la respuesta sexual, tanto en el caso del hombre como de la mujer
.

Las relaciones de los adolescente hacia las primeras relaciones sexuales demuestran que éstas distan mucho de satisfacer sus expectativas de goce. Como se señaló anteriormente, un porcentaje importante de hombres y mujeres expresan sentimientos negativos asociados a esa primera experiencia. El siguiente cuadro resume algunos de los hallazgos:


HOMBRES
MUJERES

EXPRESAN:



TEMOR
17 %
63 %

PREOCUPACIÓN / CULPA
10 %
30 %

SATISFACCIÓN
43 %
20 %

Al observar la tabla se aprecia que, entre las adolescentes, sólo un 20 % expresó satisfacción. Esto implica, que hay un 80 % que no reportó satisfacción. Esto es, para 4  de cada 5 adolescentes mujeres que tuvieron relaciones sexuales, ésta no fue una experiencia satisfactoria
. 

Si uno considera que éstas son las reacciones a las primeras relaciones sexuales, resulta más razonable plantear que, más que facilitar el logro de un buen ajuste sexual, la actividad sexual premarital podría estar interfiriéndolo. El miedo, la preocupación y la culpa no constituyen el marco ideal para tener una primera aproximación ni a la relación sexual ni a cualquier otra experiencia. El miedo, la preocupación y la culpa pueden llegar a convertir en asersiva  casi cualquier actividad, independientemente de lo intrínsecamente placentera que pueda ser.

Otro aspecto negativo asociado a las relaciones prematrimoniales es la pérdida de libertad que se puede producir para terminar limpiamente la relación de pololeo. Éste es uno de los riegos más serios que acarrea la vida sexual activa en esta etapa. Muchas parejas pueden terminar casándose con alguien que no les satisface plenamente porque se sienten comprometidos a través de la intimidad física que han compartido.

El poder terminar con una relación larga de pololeo o noviazgo no es, por lo general, una determinación fácil. Pero esta decisión se dificulta enormemente cuando han existido relaciones sexuales con la pareja. En estas circunstancias, el dar fin a una relación que no satisface las necesidades afectivas, se convierte en una dura tarea, como se puede apreciar en el caso que se describe a continuación:

Alberto, de veintitrés años, acudió a consultar a una psicóloga, aconsejada por su cura párroco. Se sentía deprimido, angustiado y con mucha inseguridad frente a su próximo matrimonio. Pololeaba hacia cuatro años con Magdalena y durante los tres últimos tenía relaciones con ella, en el entendido de que, cuando él terminara sus estudios, se casarían. Ese momento había llegado y él no se sentía lista para asumir el compromiso: no sentía entusiasmo alguno frente a ese acontecimiento del cual tantas veces habían hablado. Sin embargo, él quería cumplir con su palabra frente a su polola y llegó incluso a solicitar que lo hipnotizara para quitarle sus dudas y angustia. No quería causarle daño a Magdalena, por quien sentía un real afecto y esta situación que estaba viviendo lo atormentaba. Espontáneamente expresó que si no hubieran existido relaciones sexuales, le habría sido mucho más fácil tomar una determinación, ya fuera de posponer el matrimonio, terminar con el noviazgo o casarse. Sentía que no tenía otra opción más que “cumplir con su deber” y casarse. De más está decir que no es ésta la mejor manera de  comenzar una relación matrimonial y se comprende la aprensión del sacerdote ante la celebración de un matrimonio religioso de discutible validez canónica.

En sí misma, la restricción de la libertad para escoger entre continuar o terminar con una relación de pololeo o noviazgo, es razón suficiente para recomendar evitar las relaciones prematrimoniales. La opción de evitar llegar a la intimidad sexual en el pololeo es la más conveniente para favorecer una buena decisión, aún cuando la abstinencia no es fácil para mayoría de los adolescentes. El matrimonio, como opción de compartir la vida entera con alguien, exige generosidad y entrega. Un buen punto de partida es tener la certeza de que ambos se han escogido mutuamente en forma libre.

En este sentido, la evidencia indica que las relaciones premaritales no serían una alternativa recomendable para maximizar las probabilidades de éxito en el matrimonio: pueden limitar la libre decisión de contraer el vínculo y además ellas no constituyen una buena aproximación para vivenciar plenamente la intimidad de la relación sexual y la vida matrimonial.

ACTIVIDADES

1. ¿Qué factores podrían estar en la base de la diferencia que se observa en los sentimientos de temor, culpa y satisfacción manifestados por los hombres y por las mujeres frente a las primeras relaciones sexuales?

2. Señala algunos aspectos que tú piensas que podrían ayudar a maximizar las probabilidades de éxito en el matrimonio.

3. Haz un listado de aspectos que podrían dificultar el logro del éxito en el matrimonio.

4. Señala los riegos que conlleva la actividad sexual premarital.

5. Si tú supieras que tu mejor amigo(a) está teniendo relaciones sexuales, ¿qué argumentos piensas tú que serían los más convincentes para que repensara su decisión?

6. ¿Qué ventajas le ves tú a la opción por la abstinencia de relaciones sexuales en el pololeo?

7. Analiza el caso de Alberto y Magdalena

7.1. ¿Cuáles son las opciones que se le presentan a él?

7.2. ¿Cuáles son las ventajas y desventajas de cada una de ellas?

7.3. ¿Cuáles crees tú que son los sentimientos  de Magdalena frente a esta situación que vive?

� Por clima emocional positivo vamos a entender una disposición interior de serenidad y tranquilidad.


� Kopplin 1992; Sorensen 1973; Peña y Lillo 1985.


� En las mujeres la falta de relajación puede resultar en una relación anorgásmica, incluso dolorosa: en el caso del hombre, la tensión también puede traducirse en disfunciones de la respuesta sexual, lo cual puede, eventualmente, manifestarse en dificultades de la erección o eyaculación precoz.


� En este estudio se recolectó información de más de 400 adolescentes de ambos sexos ente 13 y 19 años, utilizando cuestionarios y entrevistas (los jóvenes podían marcar más de un sentimiento). La diferencia en cuanto a los sentimientos de temor y preocupación que reportan ambos sexos, puede deberse a que una de las consecuencias directas de la actividad sexual, el embarazo, ataña menos directamente a los hombres. El más alto porcentaje de culpa en las mujeres, se puede considerar como una manifestación del doble estándar de permisividad al que se hizo referencia anteriormente (Sorensen, 1973).





